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Steven Pinker: "Un recién nacido no es una hoja en blanco " 

Elena Sanz  

 

Steven Pinker, de 54 años, puede parecer una estrella del rock, pero en realidad es 

un explorador del lenguaje. Entre las frases y la sintaxis, Pinker busca pistas -que 

él llama "madrigueras de conejo"- que le lleven hacia lo más profundo de nuestro 

cerebro. Durante más de un cuarto de siglo ha investigado en centros como el 

Instituto Tecnológico de Massachusetts (MIT) y las Universidades de Stanford y 

Harvard, donde actualmente es profesor de Psicología. Sus libros han sido 

finalistas del prestigioso Premio Pulitzer en dos ocasiones, tanto por su valor 

científico como por su extraordinaria amenidad, ya que ilustra sus ideas con 

diálogos de cine, fragmentos de novela e incluso tiras cómicas. 

 

En uno de los más populares, La tabla rasa (2002), Steven Pinker argumenta que al nacer el cerebro no es 

una hoja en blanco que será escrita por la cultura y la experiencia, sino que viene programado con muchos 

aspectos de nuestro carácter, incluido el talento. En otras palabras, la naturaleza humana está determinada 

por la selección natural. No es sorprendente que las ideas de Pinker hayan estado en el centro de algunos 

acalorados debates. No hace mucho, defendió a Lawrence Summers, ex presidente de la Universidad de 

Harvard, quien apuntó a las diferencias de género innatas como posible explicación para la escasez de 

mujeres en las ciencias. Por supuesto, el respaldo de Pinker alimentó aún más la polémica.  

 

[…] Hemos hablado con él de este y otros temas en su oficina de la Universidad de Harvard. […] 

 

- En su libro más vendido, La tabla rasa, usted argumenta que la mente infantil no es una vasija vacía 

que la sociedad puede llenar con los valores y comportamientos que prefiera, sino que más bien 

nacemos con ciertas predisposiciones genéticas. ¿Por qué cree que estas ideas resultan tan 

controvertidas? 

 

- Considerar a las personas como organismos biológicos puede resultar inquietante por muchas razones. Una 

de ellas es la posibilidad de la desigualdad. Si la naturaleza humana es una tabla rasa, entonces todos 

somos iguales por definición. Pero si consideramos que la naturaleza determina nuestras cualidades, 

entonces algunas personas pueden estar mejor dotadas que otras, o con cualidades distintas a los demás. 

Quienes están preocupados por la discriminación racial, de clase o sexista preferirían que la mente fuese una 

tabla rasa, porque entonces sería imposible decir, por ejemplo, que los hombres son significativamente 

diferentes a las mujeres. Yo sostengo que no debemos confundir nuestro legítimo rechazo moral y político a 

prejuzgar a un individuo en función de una categoría con la reclamación de que la gente es biológicamente 

indistinguible o que la mente de un recién nacido es una hoja en blanco.  

 

El segundo miedo es el de quebrar el sueño de la capacidad de perfeccionamiento del género humano. 
Si los niños fueran tablas rasas, podríamos modelarlos para que fuesen el tipo de gente que queremos que 

sean. Pero si nacemos con ciertos instintos y rasgos innobles, como la violencia y el egoísmo, entonces los 

intentos de reforma social y mejora del ser humano podrían ser una pérdida de tiempo. Yo defiendo que la 

mente es un sistema muy complejo con muchas partes, y que se puede hacer trabajar a unas partes del 

cerebro en contra de las otras. Por ejemplo, los lóbulos frontales, con su habilidad para empatizar y anticipar 

las consecuencias de nuestras decisiones, pueden anular los impulsos egoístas o antisociales. Hay, pues, 

campo de acción para la reforma social.  

 

Y en tercer lugar, está el temor al determinismo, a la pérdida del libre albedrío y la responsabilidad 

personal. Pero es un error considerarlo así. Porque incluso si no existe un alma separada del cerebro que 

influye de algún modo sobre el comportamiento -e incluso si no somos nada más que nuestros cerebros-, es 

indudablemente cierto que hay partes de la mente responsables de las consecuencias potenciales de nuestros 

actos, es decir, responsables de las normas sociales, para premiar, castigar, creer o culpar. […] 
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